
jo Universitario, en su se­
~18ri'ia efectuada el 27 de oc­

o 1", después de debatir- am­
sobre los acontecimientos

101 últimos meses han afectado
de algunas universidades de

"Y de otros países de la Amé­
~ estimó indispensable fijar

frente a problema tan im-
y, al efecto, tuvo a bien auto-

rector de la UNAM para que,
del propio Consejo hiciera

~:IaJ:acii6n pública, apoyada en
.leJtaeiones expresadas en aque­

. n y que merecieron el con­
-peral. A propuesta del rector
';"Barros Sierra, fue designada una

que lo asesoró en la redac­
documento.

..

La Autonomía
de la Universidad
de México

Declaración
En nombre del H. Consejo Univer­

sitario, y con la representación qel mis­
]l10 declaro:

La autonomía de la Universidad de
J'v[txico, está definida implícitamente
en su Ley Orgánica. Importa, sin em­
bargo, aclarar lo que significa esa au­
torlOmía frente a conflictos tales como
Jos que han padecido últimamente
ciertas universidades de nuestro país
y de Latinoamérica.
, La autonomía universitaria es un
principio que procede de la tradición
cultural de occidente y que hoy acep­
tan, aunque con distintos grados y ma­
tices, la mayoría de las naciones mo­
dernas. Entre nosotros surge con la
idea misma de fundar una nueva uni­
yersidad; es propuesta formalmente en
191 7 por don Venustiano Carranza y
al fin se otorga en 1929. Fue móvil de
e~Jorzadas luchas de maestros y estu­
diantes por c~nquistarla, primero, y
después consolidarla y aun ampliarla.

Autonomía universitaria es, esencial­
l1wnte, la libertad de enseñar, investigar
\' difundir la cultura. Esta autonomía
~.cadémica no existiría de un modo
cunípleto si la Universidad no tuviera
el derecho de organizarse, de funcio­
nar y de aplicar sus recursos económi­
cos como lo estime más conveniente,
es decir, si no poseyera una autonomía
administrativa; y si no disfrutara de
una autonomía legislativa, que es su
capacidad para dictarse sus propios or­
denamientos. Todo ello, por supuesto,
dentro de las líneas generales trazadas
por la Ley Orgánica.

Ha de respetarse esa autodetermi­
nación de la Universidad; los proble-'
mas académicos, administrativos y po­
líticos internos deben ser resueltos,
exclusivamente, por los universitarios.
En ningún caso es admisible la inter­
vención de agentes exteriores y, por
otra parte, el cabal ejercicio de la au­
tonomía requiere el respeto a los re­
cintos universitarios; pero, diversamen­
te, aunque los universitarios, como
ciudadanos, pueden ejercer sus dere­
chos constitucionales, la Universidad
en cuanto Institución, no puede par­
ticipar en política militante, partidista
o de grupo, aun cuando en su seno se
discutan libremente las doctrinas, opi­
niones e idearios en que se apoyan tales
actividades; ni pretende que su auto-

nomía equivalga a una sustracción a
las leyes de observancia c;omún, ni en
particular, a la impunidad de los actos
'delictuosos cometidos por universita­
rios, dentro o fuera de sus recintos.

Hay violación de la autonomía cuan­
do el Estado, pox: cualquier m'edio, ca­
arta la independencia académica de
la Universidad o impide que ella se ri.
ja internamente;, pero también exist~

c\,lando Una corporación privada, un
partido político, un gnlPO y, en gene­
ral, cualquier entidad o fuerza externa
interviene en la vida de la Universi­
dad, sea alterándola, dificultando el
cumplimiento de sus tareas o limitan­
do de un modo o de otro las libertades
que la sustentan.

En nuestro,s días, y como resultado
de las tres grandes r.evoluciones popu­
lares, expresadas en leyes e institucio­
nes, la autonomía universitaria es fun­
damental para el curso independiente
y democrático de la vida de México.
La formación de profesionales, investi­
gadores y técnicos, educados en la li­
bertad, es esencial para acrecentar el
patrimonio material y espiritual del
país y para alcanzar un desarrollo ba­
sado en los anhelos colectivos de justi­
cia. La nación ha aceptado como suya
a la Universidad ,desde 1910, la ha im­
pulsado, le ha proporcionado los me­
dios a su alcance para realizar sus fines.
En la Universidad culmina una obra
cultural que responde a los más altos
ideales forjados por la República. Por
ello, su existencia, su eficacia y su pro­
g~eso son inseparables del progreso na­
Clonal.

La Aut¿nomía, más que un privile­
gio, entraña up.a responsabilidad para
todos los miembros de la comunidad
universitaria: la de cumplir coÍl. nues­
tros deberes y hacer honor a la institu­
ción, recordando que la autoridad y el
orden en nuestra casa de estudios no
se fundan en un poder coercitivo, sino
en una fuerza moral e intelectual, que
sólo depende de la conciencia y la ca­
pacidad de cada uno de nosotros.

México, D. F., a 12 de noviembre
de 1966

El Rector de la UNAM

JAVIER BARROS SIERRA
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